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			Para Michael Wincott, 
el mayor villano de todos los tiempos 
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			El regreso 




			



			 






			Matt, mi «hermano», se alegró cuando Rhys y yo aparecimos a las ocho de la mañana en su casa..., pero sólo porque le alivió verme viva y descubrir que no había desaparecido para siempre. Seguía furioso por mi huida, pero me dio la oportunidad de ofrecerle una vaga explicación mientras me contemplaba molesto y desconcertado. 




			Por suerte sólo tuve que enfrentarme a Matt porque tía Maggie, mi tutora legal, no estaba en casa cuando llegamos. Matt me explicó que me había ido a buscar a Oregón, aunque yo no sabía por qué debía haber imaginado que estaría allí. 




			Me senté con Rhys en el gastado pero elegante sofá de la sala de Matt; nos rodeaban las cajas de objetos todavía sin desempaquetar desde la última mudanza que habíamos hecho dos meses atrás, cuando llegamos a aquella casa. Matt, por su parte, no dejaba de caminar de un lado a otro frente a nosotros. 




			—Todavía no lo entiendo —dijo. Se detuvo de repente y cruzó los brazos. 




			—No hay nada que entender —insistí, señalando a Rhys—: ¡Él es tu hermano! Resulta muy obvio en cuanto lo ves. 




			Mis ojos eran de color caoba, y mi cabello, rizado y oscuro. En cambio, tanto Matt como Rhys tenían los ojos como zafiros y un cabello rubio rojizo; sus rostros poseían además un aire de sinceridad y la misma tendencia a sonreír. Rhys se quedó pasmado y con los ojos bien abiertos mirando a Matt. Estaba asombrado. 




			—¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Matt. 




			—No sé por qué no eres capaz de confiar en mí. —Suspiré y me recosté en el sofá—. ¡Jamás te he mentido! 




			—Pero ¡es que huiste de casa! No sabía dónde estabas y, francamente, ¡eso me parece una comprensible causa de pérdida de confianza! 




			El enfado de Matt no lograba ocultar lo herido que se sentía. Además, su cuerpo mostraba señales del estrés al que había estado sometido. Se le veía demacrado, tenía los ojos rojos y apagados, y daba la impresión de haber perdido unos cinco kilos; seguramente se debió de derrumbar en cuanto me fui. Todo aquello me hacía sentir culpable, pero lo cierto es que no había tenido otra opción. 




			El hecho de que mi madre intentara matarme cuando yo era tan sólo una niña provocó que desde entonces mi hermano se preocupara en exceso por mi seguridad. Su vida giraba alrededor de mí hasta un punto enfermizo: no tenía amigos, empleo ni vida propia. 




			—¡Tuve que huir! ¿De acuerdo? —Me pasé la mano por entre los rizos y negué con la cabeza—. No te lo puedo explicar, pero lo hice para protegernos a ti y a mí. Ni siquiera estoy segura de que deba estar aquí ahora. 




			—¿Protegernos? ¿De quién? ¡¿Dónde has estado?! —preguntó Matt, desesperado y por centésima vez. 




			—¡No te lo puedo decir, Matt! Desearía poder hacerlo, pero no puedo. 




			No sabía si era legal o no que le contara algo acerca de los Trylle. Había supuesto que todo era secreto, pero en realidad nadie me había prohibido específicamente que hablara sobre ellos con las personas del exterior. Aunque la verdad era que Matt no me creería de todas formas, por lo que me pareció inútil tratar de explicárselo. 




			—Tú eres mi hermano de verdad —dijo Rhys en voz baja, y luego se inclinó hacia delante para ver mejor a Matt—. Esto es muy extraño. 




			—Sí, sí lo es —asintió Matt. Luego se movió con algo de incomodidad frente a Rhys, quien no dejaba de mirarlo. Después de eso se dirigió a mí. Estaba muy serio—. Wendy, ¿puedo hablar contigo a solas? 




			—Pues claro —dije, al tiempo que me volvía para mirar a Rhys, que entendió el mensaje y se puso de pie. 




			—¿Dónde está el baño? 




			—Por aquel lado, antes de llegar a la cocina —dijo Matt señalando a la derecha. 




			En cuanto Rhys se fue, Matt se sentó sobre la mesa de centro que estaba frente a mí y habló en voz baja: 




			—Mira, Wendy, no sé qué es lo que está sucediendo. No sé cuánto de lo que me has contado es cierto, pero ese chico me parece muy raro. No lo quiero en mi casa. No sé en qué estabas pensando al traerlo aquí. 




			—Es tu hermano —dije, exasperada—. En serio, Matt, jamás te mentiría, y mucho menos sobre algo tan importante. Estoy completamente segura de que es tu verdadero hermano. 




			—Wendy... —Matt se rascó la frente y suspiró—. Me queda claro que estás convencida de ello, pero ¿cómo puedes saberlo? Mira, creo que ese muchacho te ha estado metiendo ideas en la cabeza. 




			—No, te aseguro que no. Aparte de ti, Rhys es la persona más honesta que conozco, lo cual resulta lógico dado que sois hermanos. —Me incliné un poco más hacia Matt—. Por favor, dale una oportunidad, ya verás. 




			—¿Y su familia? —preguntó Matt—. ¿Quién ha cuidado de él los últimos diecisiete años y medio? ¿Es que no lo echan en falta? Y otra cosa..., ¿no son ellos entonces tu «familia real» o algo por el estilo? 




			—Confía en mí, no lo van a extrañar, y te aseguro que a ti te quiero más que a esa familia —contesté con una sonrisa. 




			Matt negó con la cabeza porque no sabía si creerme. Era obvio que desconfiaba de Rhys y que quería echarlo de la casa. La verdad era que la sensatez que mostraba hacía que lo admirase aún más. 




			—Me gustaría que fueras completamente sincera respecto a este asunto —dijo. 




			—Estoy siendo lo más honesta que puedo. 




			En cuanto Rhys volvió del baño, Matt se alejó de mí y lo miró con una expresión de agobio. 




			—No tenéis fotos familiares en casa —comentó Rhys, mirando alrededor. 




			Era cierto. En realidad no teníamos ningún tipo de adornos, y además no nos gustaba recordar a la familia. A Matt le disgustaba particularmente nuestra..., su madre. 




			Todavía no le había explicado a Rhys que su madre era una lunática y que estaba encerrada en un hospital psiquiátrico. Me resultaba bastante difícil darle la noticia, en especial en aquel momento en que parecía tan confundido. 




			—Sí, así somos nosotros —dije mientras me ponía en pie—. Hemos conducido toda la noche para llegar hasta aquí y estoy muy cansada. ¿Qué tal tú, Rhys? 




			—Ah, sí, supongo que estoy agotado. —A Rhys le sorprendió bastante mi sugerencia. A pesar de que tampoco había dormido nada, no se le veía cansado en absoluto. 




			—Deberíamos descansar; hablaremos después —dije. 




			—Oh. —Matt se levantó despacio—. Entonces ¿los dos os vais a quedar a dormir aquí? —preguntó, mirando a Rhys con incertidumbre; luego se volvió para mirarme. 




			—Sí. —Asentí con la cabeza—. Rhys no tiene adónde ir. 




			—Ah. —Era obvio que a Matt no le agradaba la idea, pero temía que al echar a Rhys a la calle, me fuera con él—. Supongo que puedes dormir en mi cuarto, por ahora —le dijo. 




			—¿En serio? —Rhys trató de ocultar la emoción que le causaba quedarse en la habitación de Matt, pero era demasiado obvia para no notarla. 




			Luego Matt nos condujo arriba, no sin cierto grado de incomodidad. Mi habitación seguía tal y como la había dejado varias semanas atrás. Mientras me instalaba oí que los muchachos hablaban al otro lado del pasillo, en la habitación de Matt. Rhys le pedía que le explicara cosas demasiado obvias, por ejemplo có mo encender la lámpara. Matt parecía frustrado y profundamente irritado. 




			Ya me había puesto el viejo y cómodo pijama que tanto añoraba, cuando Matt entró en mi habitación para hablar conmigo. 




			—¿Qué sucede, Wendy? —musitó. Cerró la puerta nada más entrar y echó el pestillo, como si Rhys fuera una especie de espía—. ¿Quién es ese chico, eh? ¿Dónde has estado? 




			—No te puedo explicar lo que ha sucedido mientras estaba fuera. ¿Es que no te basta con saber que estoy a salvo y que he vuelto? 




			—No, no es suficiente —dijo Matt negando con la cabeza—. Ese chico no es normal: todo lo asombra. 




			—Lo que lo asombra eres tú —lo corregí—. No tienes idea de lo emocionante que resulta todo esto para él. 




			—Pero eso es ilógico —agregó Matt, pasándose la mano entre el cabello. 




			—En serio, Matt, necesito dormir; sé que esto es demasiado para ti, ya me ha quedado claro. ¿Por qué no llamas a Maggie? Avísala de que estoy a salvo. Voy a descansar un poco y mientras podrás pensar en lo que te he explicado. 




			Matt suspiró, derrotado. 




			—Está bien —dijo, aunque su mirada se tornó amenazante—, pero más te vale ir pensando en cómo aclararme lo que está sucediendo. 




			—Está bien —contesté, encogiéndome de hombros. Lo pensaría, pero no tenía intenciones de aclararle nada. 




			Matt relajó los hombros y suavizó la mirada. 




			—Me alegro de que estés en casa. 




			En ese momento me di cuenta de lo terrible que había sido aquella experiencia para él. Además, supe que jamás podría volver a desaparecer de aquella forma. Me acerqué y lo abracé con fuerza. 




			Matt me dio las buenas noches y salió de mi cuarto; una vez sola, caminé lentamente hasta la comodidad de mi cama. En Förening había dormido en una cama extra grande, pero por alguna razón mi antiguo lecho me agradaba mucho más a pesar de su angostura. Me acurruqué bien bajo las mantas, aliviada de estar al fin en un lugar que me permitía sentirme cuerda otra vez. 




			A pesar de la devoción que Matt me profesaba, yo siempre había tenido el presentimiento de no pertenecer a mi familia. Mi madre casi me asesinó cuando tenía seis años porque estaba empecinada en que yo no era su hija, sino un monstruo. 




			Y a fin de cuentas, el caso era que tenía razón. 




			Apenas un mes antes yo había descubierto que era una changeling, es decir, que poco después de nacer había sido cambiada en secreto por otro niño. Para ser más exactos, había sustituido a Rhys Dahl. Resulta que yo soy una Trylle, y que los Trylle, en pocas palabras, son un grupo de timadores con algo de clase y ligeros superpoderes. 




			Técnicamente soy una trol, pero no como esos desagradables monstruitos verdes que forman parte del imaginario de la gente. Mi estatura es normal y soy bastante atractiva. En la cultura Trylle, la práctica de los changelings data de siglos atrás, y su objetivo es asegurarse de que los niños Trylle tengan la mejor infancia posible. 




			Por si eso fuera poco, se supone que en Förening, el complejo de Minnesota donde habitan los Trylle, soy además una princesa: mi madre biológica es Elora, la reina. Sin embargo, después de pasar algunas semanas con ella en su palacio, decidí regresar a casa. Elora y yo nos enfrentamos porque me prohibió relacionarme con Finn Holmes por el mero hecho de que él no pertenece a la realeza. 




			Así que me escapé y me llevé a Rhys conmigo porque me había mostrado una amabilidad genuina mientras estuve en Förening, y creí que merecía algo similar a cambio. Además, quería que conociera a Matt porque en realidad no era mi hermano, sino el suyo. Por desgracia, no podía explicarle todo esto a Matt porque habría pensado que me había vuelto completamente loca. 




			Estaba a punto de dormirme pensando en lo bien que sentaba estar de vuelta en casa cuando, apenas diez minutos después de despedirnos, Rhys terminó con la paz nocturna e irrumpió en mi habitación. El ruido de la puerta me alarmó: lo más probable era que Matt hubiera bajado para hacer la llamada que le había sugerido, pero estaba muy claro que si llegaba a percatarse de que Rhys estaba en mi habitación, nos mataría a ambos. 




			—¿Wendy? ¿Estás despierta? —susurró Rhys al tiempo que se sentaba con cautela al borde de mi cama. 




			—Sí —susurré. 




			—Lo siento, es que no puedo dormir —dijo—. ¿Cómo puedes estar tan tranquila? 




			—Es que para mí no es tan emocionante. He vivido siempre con esta familia, ¿recuerdas? 




			—Ya, pero... —Al parecer Rhys no podía refutar eso. De repente se puso tenso y contuvo la respiración—. ¿Has oído eso? 




			—¿Cómo no voy a oírte si me has desvelado? Sólo que estaba tratando de... —Antes de que pudiera terminar la frase, lo oí yo también: era un crujido proveniente de la parte exterior de la ventana de mi habitación. 




			Después del espantoso encuentro que había tenido con los Vittra, es decir, con los trols malignos, era de esperar que me sintiera alarmada. Me deslicé hasta la ventana y traté de ver de dónde provenía el ruido, pero fue imposible porque las cortinas estaban corridas. 




			De pronto el crujido se tornó en un estrépito y me incorporé; el corazón me latía a toda velocidad. Rhys me miró alterado. Entonces oímos que se abría la ventana, y vimos como las cortinas se inflaban con el viento. 
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			Interrupciones 




			



			 






			Entró en mi habitación con un elegante movimiento, como si entrar por la ventana en la habitación de alguien fuera la cosa más normal del mundo. 




			Llevaba el pelo negro peinado hacia atrás de forma impecable pero tenía barba de varios días, lo cual lo hacía parecer aún más sexy. Sus ojos eran casi negros de tan oscuros, y antes de posarlos en mí y hacer que el corazón se me paralizara por completo, miró a Rhys con recriminación. 




			Finn Holmes acababa de entrar a hurtadillas en mi habitación. 




			Logró sorprenderme, como siempre, y verlo me hizo tan feliz que por poco olvido lo enfadada que estaba con él. 




			No lo había visto desde que salió de mi otra habitación, en Förening, para cumplir el trato que había hecho con Elora, mi madre. Ella le había dicho que podía pasar una noche más conmigo antes de irse... para siempre. 




			Durante aquellas horas, todo lo que hicimos fue besarnos, pero Finn nunca me dijo cuál era el plan de Elora. De hecho, ni siquiera se molestó en decir adiós. No insistió en quedarse ni trató de convencerme de que huyera con él. Tan sólo se fue y dejó que mi madre me explicara lo sucedido. 




			—¿Qué haces aquí? —preguntó Rhys. Finn apartó la mirada de mí para mirarlo con furia. 




			—He venido a recoger a la princesa, por supuesto —dijo, y su voz evidenció lo irritado que estaba. 




			—Sí, ya lo supongo, pero... pensé que Elora te había asignado otra misión. —A Rhys lo desconcertó el enfado de Finn, por lo que titubeó un poco antes de continuar—. Bueno..., eso es lo que decía la gente en Förening, que ya no tenías permiso para acercarte a Wendy. 




			Finn tensó los músculos de la mandíbula, visiblemente molesto por el comentario, y Rhys se limitó a mirar al suelo. 




			—No tengo permiso —admitió Finn después de vacilar un instante—. Me estaba preparando para abandonar el palacio cuando me enteré de que habíais desaparecido durante la madrugada. Elora estaba indecisa respecto a quién debía seguir el rastro de Wendy, pero teniendo en cuenta que los Vittra también la buscan, pensé que lo mejor sería que me encargara del asunto yo mismo. 




			Rhys abrió la boca para protestar, pero Finn se lo impidió. 




			—Todos sabemos que hiciste un excelente trabajo al protegerla en el baile —dijo Finn—. Sé que si yo no hubiera aparecido, contigo habría estado segura y no habría sufrido ningún daño. 




			—¡Soy consciente de que los Vittra son una amenaza! —contraatacó Rhys—. Yo sólo... Vinimos aquí para... 




			Al darme cuenta de su confusión, me levanté de la cama para interceder por él antes de que descubriera que lo había tenido que convencer para que me acompañara. 




			La verdad era que Rhys no deseaba huir conmigo. Quería conocer a Matt, pero ante todo insistió en mi seguridad, y por lo tanto se negó rotundamente a que abandonáramos la protección del complejo. Por desgracia para Rhys, yo poseía el poder de la persuasión. Me bastaba con mirar fijamente a las personas, concentrarme en lo que quería que hicieran y siempre me complacían, estuvieran de acuerdo o no. 




			Así fue como lo convencí de que escapáramos juntos; por eso ahora necesitaba distraerlo antes de que se diera cuenta de lo que lo había obligado a hacer. 




			—Los Vittra perdieron a muchos rastreadores en el ataque —intervine—. Estoy segura de que no desean que eso se repita, y además ya deben de estar hartos de tratar de capturarme. 




			—Eso es bastante improbable —dijo Finn, aguzando la mirada para analizar el desasosiego de Rhys. Luego se volvió para mirarme con un gesto enigmático—. Wendy, ¿es que no te importa nada tu seguridad? 




			—Probablemente me importa más que a ti —respondí cruzándome de brazos—. Tú decidiste abandonarme para ir a hacer otro trabajo. Si hubiera huido un día después, ni siquiera te habrías enterado. 




			—¿Estás haciendo todo esto para captar mi atención? —preguntó bruscamente. Sus ojos ardían: jamás había dirigido su furia hacia mí de aquella manera—. ¡No sé cuántas veces voy a tener que explicártelo! ¡Eres una princesa y yo no soy nada! ¡Tienes que olvidarme! 




			—¡¿Qué sucede?! —gritó Matt desde el piso de abajo. Si subía y encontraba a Finn en mi habitación, la situación se tornaría muy, muy delicada. 




			—Yo... voy a distraerlo —declaró Rhys, pidiendo mi aprobación con la mirada. Asentí con la cabeza y salió disparado por la puerta, vociferándole a Matt lo increíble que era la casa. Las voces de ambos se fueron desvaneciendo a medida que bajaban por la escalera. 




			Me acomodé los rizos detrás de las orejas, negándome a enfrentarme a Finn. Todavía me resultaba imposible creer que la úl tima vez que nos habíamos visto me había besado con tanta pasión que apenas me dejaba respirar; recordé su barba rozándome las mejillas, y la sensación de sus labios contra los míos. 




			De pronto odié aquel recuerdo, pero sobre todo detesté sentir que lo único que deseaba hacer en aquel momento era volver a besarlo. 




			—Aquí no estás segura, Wendy —insistió Finn en voz baja. 




			—Pero no pienso ir contigo. 




			—No te puedes quedar, no lo permitiré. 




			—¿No lo permitirás? —le pregunté en tono burlón—. Soy la princesa, ¿recuerdas? ¿Quién eres tú para darme o no permiso, para hacer algo? Además, ya no eres mi rastreador: ahora sólo eres un tipo raro que me persigue. 




			La frase sonó mucho más agresiva de lo que era mi intención, pero como siempre, nada de lo que dije pareció herir a Finn. Se limitó a seguir mirándome sin siquiera inmutarse. 




			—Sabía que te iba a encontrar más rápido que cualquier otra persona. Si no quieres venir conmigo, está bien —dijo—: en muy poco tiempo llegará otro rastreador y podrás irte con él. Únicamente esperaré su llegada para asegurarme de que estás a salvo. 




			—¡Finn, no se trata de ti! 




			Jamás admitiría que Finn había tenido mucho que ver con mi partida de Förening, pero la verdad es que él no era la única razón. Odiaba a mi madre, mi título, el palacio y todo lo demás. Sencillamente no era para mí aquello de ser princesa. 




			Finn me miró durante un largo rato para tratar de entender qué le había querido decir, y tuve que esforzarme mucho para no retorcerme incómoda mientras escudriñaba mi rostro. Sus ojos emitieron un oscuro fulgor, y su expresión se endureció. 




			—¿Lo estás haciendo por el mänsklig? —preguntó Finn, refiriéndose a Rhys—. Creo recordar que te había pedido que te alejaras de él. 




			Los mänsklig eran los niños humanos que eran sustituidos por los bebés Trylle. Su lugar dentro de la jerarquía de aquella sociedad era el más bajo, y si se llegaba a descubrir que la princesa estaba involucrada con uno de ellos, ambos serían desterrados para siempre de la comunidad. Sin embargo, a mí eso no me importaba en realidad porque mis sentimientos por Rhys eran meramente fraternales. 




			—No tiene nada que ver con Rhys; sólo pensé que le gustaría conocer a su verdadera familia —dije, encogiéndome de hombros—. Estoy segura de que estará mucho mejor aquí que viviendo con Elora en aquel estúpido lugar. 




			—Bien, pues entonces se puede quedar aquí —asintió Finn—. Y ahora que hemos solucionado el asunto de Matt y Rhys, puedes volver a casa. 




			—Aquel lugar no es mi casa. ¡Mi hogar es éste! —exclamé al tiempo que señalaba toda mi habitación con un gesto—. No pienso volver, Finn. 




			—Pero ¿es que no entiendes que aquí no estás a salvo? —Finn se acercó un poco más a mí, suavizó la voz y me miró directamente a los ojos—. Ya viste lo que hicieron los Vittra en Förening; enviaron a un ejército para capturarte, Wendy. —Colocó las manos sobre mis hombros y pude sentir su fuerza y su calidez sobre mi piel—. No se detendrán hasta que te atrapen. 




			—¿Por qué? ¿Por qué no habrían de darse por vencidos? —pregunté—. Debe de haber otros Trylle que sean más fáciles de convencer que yo. ¿Qué tiene que ver que sea la princesa? Si no vuelvo, Elora puede reemplazarme; en realidad no significo nada especial. 




			—Eres mucho más poderosa de lo que imaginas. 




			—¿Y eso qué quiere decir? 




			Antes de que pudiera responder se oyó un ruido proveniente de fuera, al otro lado de mi ventana. Finn me sujetó del brazo, abrió la puerta del armario y me empujó al interior. Por regla general no admito que me arrojen a un armario y me cierren la puerta en las narices, pero sabía que lo único que quería era protegerme. 




			Abrí la puerta un poco para poder ver qué sucedía por la rendija, e intervenir en caso de que fuera necesario, porque, a pesar de lo furiosa que estaba con Finn, no iba a permitir que nadie volviera a hacerle daño por mi culpa. Nunca más. 




			Finn se quedó a escasos centímetros de la ventana: sus ojos brillaban y parecía muy tenso, pero al cabo de un rato se relajó e hizo un gesto burlón cuando vio a la otra persona. 




			Era un chico. Se tropezó con el alféizar de la ventana al entrar; vestía tejanos entallados y unos zapatos morados con los cordones desatados. Finn se acercó a él y lo miró molesto y con desdén. 




			—Pero ¿qué estás haciendo aquí? —dijo el chico mientras se retiraba el largo flequillo de los ojos y se acomodaba la chaqueta que, por cierto, le quedaba pequeña. Llevaba la cremallera subida hasta el cuello y el elástico de la cintura apenas le llegaba a donde comenzaban los tejanos, por lo que, cada vez que se agachaba, la prenda se le enrollaba hacia arriba. 




			—He venido a por la princesa. ¿Te enviaron a rastrearla? —preguntó Finn, arqueando una ceja—. ¿De verdad Elora creyó que tú podrías llevarla de vuelta? 




			—Oye, soy un buen rastreador. He recuperado a mucha más gente que tú. 




			—Sí, pero porque tienes siete años más que yo —replicó Finn. Aquello significaba que aquel torpe chico tenía unos veintisiete años; aunque, claro, parecía mucho más joven. 




			—Por muy mal que te parezca, Elora me escogió, así que hazte a la idea. —El chico sacudió la cabeza—. ¿No estarás celoso o algo así? 




			—No seas ridículo. 




			—Bueno, ¿y dónde está la princesa? —El chico echó un vistazo a mi habitación—. ¿Ha abandonado Förening por esto? 




			—Ésta es mi habitación —exclamé al tiempo que salía del armario. El rastreador saltó del susto—. No hay necesidad de que te pongas a juzgar nada. 




			—Oh, lo siento —tartamudeó, sonrojado—. Os pido disculpas, princesa. —El chico me sonrió titubeante e hizo una profunda reverencia—. Soy Duncan Janssen y estoy a vuestro servicio. 




			—Ya no soy la princesa, así que no pienso ir contigo. Se lo acabo de explicar a Finn. 




			—¿Cómo? —Duncan miró a Finn con incredulidad mientras volvía a ponerse bien la chaqueta, y éste se sentó al borde de mi cama en silencio—. Princesa, tenéis que venir conmigo, este lugar no es seguro. 




			—No me interesa volver—dije encogiéndome de hombros—. Prefiero arriesgarme. 




			—El palacio no puede ser tan malo. —Duncan era la primera persona a la que oía referirse a la casa de Elora como un palacio, a pesar de que resultaba obvio que lo era—. Vos sois la princesa y lo tenéis todo. 




			—No pienso ir. Puedes decirle a Elora que hiciste cuanto pudiste pero que me negué a volver. 




			Duncan volvió a mirar a Finn en busca de ayuda: él por su parte se limitó a encogerse de hombros. Su repentina indiferencia me sorprendió: ya le había dejado clara mi posición, pero nunca creí que me tomara del todo en serio. 




			—No se puede quedar aquí de ninguna manera —explicó Duncan. 




			—¿Y crees que no estoy de acuerdo contigo? —preguntó Finn con una ceja levantada. 




			—Lo que creo es que no estás siendo de mucha ayuda. —Duncan comenzó a juguetear con su chaqueta con la esperanza de que Finn dejara de mirarlo, lo cual, estaba segura, era imposible. 




			—¿Y qué más quieres que le diga? Ya lo he intentado todo —dijo Finn en un tono desesperado que me dejó asombrada. 




			—¿Quieres decir que la vamos a dejar aquí así, sin más? 




			—¿Sabéis? No me gusta nada oíros hablar de mí como si no estuviera presente —me quejé. 




			—Si lo que quiere es quedarse aquí, que así sea —dijo Finn sin prestarme la más mínima atención. Duncan se balanceó y me miró de reojo—. No la vamos a secuestrar, y eso nos deja muy pocas opciones. 




			—¿Y no podríamos... —Duncan bajó la voz y volvió a jugar con el cierre de su chaqueta—, ya sabes, convencerla de alguna manera? 




			Era obvio que en Förening había corrido la voz del cariño que Finn me tenía, pero me sentí muy ofendida cuando Duncan sugirió que lo usaran para manipularme. 




			—Nada de lo que hagáis me va a convencer —interpuse con rudeza. 




			—¿Lo ves? —Finn me señaló con un gesto y se puso de pie a la vez que soltaba un suspiro—. Será mejor que nos vayamos. 




			—¿En serio? —No pude ocultar lo desconcertada que estaba. 




			—Sí, ¿en serio? —parafraseó Duncan. 




			—¿No has dicho que no hay nada que pueda hacer para convencerte? ¿O es que ya has cambiado de opinión? —preguntó Finn mirándome. En su voz había un dejo de esperanza, pero sus ojos mostraban sarcasmo. Negué firmemente con la cabeza—. Pues no hay nada más que añadir. 




			—Yo creo que... —comenzó a protestar Duncan, pero Finn levantó la mano para acallarlo. 




			—Será como la princesa desee. 




			Duncan lo miró con escepticismo. Tal vez, al igual que yo, pensó que se trataba de una especie de estratagema. Algo se escondía detrás de aquella decisión, porque Finn no podía abandonarme así como así. Aunque lo cierto era que había hecho justo eso apenas unos días atrás, pero aquello no contaba, porque en ese momento él pensó que dejarme sería lo mejor pa - ra mí. 




			—Pero, Finn... —Duncan trató de volver a intervenir, pero Finn lo rechazó de nuevo. 




			—Debemos irnos o su «hermano» descubrirá que estamos aquí —señaló Finn. 




			Miré hacia la puerta pero seguía cerrada: Matt no estaba espiándonos. La última vez que él y Finn se habían encontrado no fue nada agradable y no deseaba que aquello volviera a repetirse. 




			—Está bien, pero... —comenzó a decir Duncan, pero no terminó porque se dio cuenta de que no tenía ningún elemento con el que amenazarnos. Entonces hizo otra reverencia y dijo—: Princesa, estoy seguro de que volveremos a encontrarnos. 




			—Ya veremos —dije encogiéndome de hombros. 




			Duncan salió por la ventana y prácticamente cayó sobre el tejado; luego medio saltó y medio cayó hasta el suelo. Finn mantuvo la cortina descorrida y lo miró un momento con preocupación, pero no lo siguió de inmediato. 




			En lugar de eso, se enderezó y me observó: todo el enfado y la seguridad que yo había mostrado comenzaron a desaparecer para dar paso a la esperanza de que Finn no fuera a dejar las cosas así. 




			—En cuanto salga por la ventana, ciérrala de inmediato —me ordenó—. Asegúrate de que todas las puertas estén cerradas con llave y no salgas sola. Nunca salgas de noche, y si es posible, lleva siempre a Matt y a Rhys contigo. —Después se quedó mirando a la nada como si pensara en algo más—. Aunque ninguno de los Vittra sirva realmente para nada... —Los oscuros ojos de Finn se posaron sobre los míos una vez más, y me imploró con el gesto; luego levantó la mano como si quisiera tocarme, pero se arrepintió—. Debes tener cuidado. 




			—Está bien —le prometí. 




			Se encontraba justo frente a mí, y por eso pude percibir el calor de su cuerpo y el aroma de su perfume. Tenía los ojos clavados en los míos, y me hizo recordar el momento en que había enredado sus dedos en mi cabello y me había abrazado con tal fuerza que me era imposible respirar. 




			Finn era fuerte y delicado a la vez: los breves momentos en que había permitido que su pasión fluyera hacia mí, me habían producido los sentimientos más sofocantes e increíbles que jamás haya experimentado. 




			No quería que se fuera, y estaba segura de que él tampoco deseaba irse, pero habíamos tomado decisiones que no estábamos dispuestos a cambiar. Finn volvió a asentir con la cabeza y de esa forma rompió el contacto visual. Se volvió y salió por la ventana. 




			Con mucha elegancia saltó al suelo: allí lo esperaba el otro rastreador, junto al árbol. Entonces vi a Finn convencer al reticente Duncan de que se alejaran de la casa. 




			En cuanto llegaron a los arbustos que separaban el jardín de mi casa del de la de los vecinos, Finn miró alrededor para asegurarse de que no hubiese nadie allí. Luego, sin siquiera volverse para mirarme, él y Duncan se dieron la vuelta y desaparecieron. 




			Cerré la ventana y la aseguré tal como Finn me había indicado. Verlo irse me causó un terrible dolor porque, aunque ya lo hubiera hecho antes, me resultaba muy difícil hacerme a la idea de que esta vez era la definitiva y de que, de paso, había convencido a Duncan para que me abandonara también. Si tanto le preocupaban los Vittra, ¿por qué me dejaba tan fácilmente? 




			Pero de pronto lo comprendí todo: sin importar lo que yo o alguien más decidiera, Finn jamás me había dejado sin protección. En cuanto se dio cuenta de que no lo iba a acompañar, había decidido no perder más tiempo discutiendo. Se limitaría a esperar cerca de allí hasta que yo cambiara de opinión, o hasta que... 




			Cerré bien las cortinas porque odiaba que me espiaran, pero en cierta forma era un alivio saber que Finn cuidaba de mí. Como la ventana había permanecido mucho tiempo abierta, ahora mi habitación estaba fría, así que volví al armario y saqué un jersey grueso. 




			La inyección de adrenalina que había recibido al ver a Finn me había desvelado, y aunque sabía que no podría conciliar el sueño, tenía ganas de acurrucarme en la cama de todas formas. 




			Me acosté y traté inútilmente de olvidar a Finn, pero unos minutos después oí un estruendo que provenía del piso de abajo. Matt profirió un fuerte grito que fue interrumpido de pronto, y la casa quedó en el más absoluto silencio. 




			Abandoné la cama de un salto y corrí hasta la puerta. La abrí con manos temblorosas; tenía la esperanza de que Finn hubiera tratado de volver a entrar y hubiera sido quien había causado el susto de Matt. 




			Pero luego oí otro grito de Rhys. 
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			Inconsciente 




			



			 






			Rhys también se quedó callado de repente. Acababa de salir de mi habitación cuando oí los pasos de alguien que subía por la escalera, y antes de que pudiera reaccionar, ya se encontraba arriba. 




			Kyra, la rastreadora Vittra a la que me había enfrentado con anterioridad, apareció en el rellano de la escalera. Tenía el cabello castaño oscuro, con un corte como de hada, en piquitos, y vestía una gabardina larga de piel. Estaba agachada, sujetándose a la baranda, y sonrió con desdén en cuanto me vio. Entre sus labios pude ver más dientes de los que tiene cualquier ser humano. 




			Corrí hacia ella con la esperanza de sorprenderla, pero no tuve suerte. 




			Antes de lograr tocarla, me esquivó y me soltó una rápida patada en el abdomen. Caí de espaldas y me abracé el estómago fingiendo que el dolor era insoportable; cuando atacó de nuevo, la golpeé en la cara. 




			Sin inmutarse, Kyra embistió y me devolvió el golpe con mucha más fuerza. En cuanto caí, se paró junto a mí; sonreía a pesar de que la nariz le sangraba. 




			Trabajosamente intenté ponerme en pie, pero ella aprovechó para agarrarme del cabello y levantarme. La pateé en ese momento y ella me recompensó con otra patada en el costado, tan fuerte que me hizo gritar de dolor. Kyra se rió y volvió a golpearme. 




			En esta ocasión me quedé en blanco, todo desapareció de mi vista por un momento; no podía oír con claridad y apenas alcanzaba a mantenerme consciente. 




			—¡Alto! —oí que gritaba una voz. 




			Tenía los ojos hinchados, pero parpadeé y alcancé a ver a un hombre que corría por la escalera hacia Kyra. Era alto y el jersey negro que llevaba delineaba su musculoso cuerpo. Kyra me dejó caer al suelo en cuanto él llegó al piso superior. 




			—No tenía intención de lastimarla, Loki —dijo Kyra, casi lloriqueando. 




			Traté de levantarme de nuevo a pesar de lo mareada que me sentía, pero ella volvió a patearme. 




			—¡Déjala en paz! —le gritó el hombre; ella hizo una mueca y retrocedió. 




			El hombre se paró frente a mí y luego se arrodilló. Podría haber intentado alejarme de él a rastras, pero no hubiera llegado demasiado lejos; inclinó la cabeza y me observó lleno de curiosidad. 




			—Así que tú eres la que ha estado causando todo este alboroto —murmuró. 




			Se inclinó hacia delante y tomó mi rostro entre sus manos; no fue agresivo, pero me forzó a observarlo. Sus ojos de color caramelo se posaron en los míos y quise mirar en otra dirección, pero no pude. 




			Una peculiar niebla me cubrió, y a pesar de mi terror, de pronto mi cuerpo se relajó y me fue imposible oponer resistencia. Los párpados me pesaban demasiado y en un instante me quedé dormida. 




			Soñé con agua, pero me resultaría difícil ser más específica. Mi cuerpo se sentía helado y debería temblar de frío, pero en realidad tenía las mejillas calientes y estaba recostada contra una superficie suave. 




			—¿Me estás diciendo que ella es una princesa? —preguntó Matt, y su voz resonó en mi interior. Mi cabeza reposaba sobre su regazo, y a medida que fui despertando, me di cuenta con mayor claridad de lo mal que me sentía. 




			—En realidad no es tan difícil de creer —dijo Rhys. Su voz provenía de alguna parte al otro lado de la habitación—. En cuanto entiendes todo lo que tiene que ver con los Trylle, es más sencillo asimilar el asunto de la princesa. 




			—Ya no sé qué creer —confesó Matt. 




			Abrí los ojos con dificultad. Los párpados me pesaban como nunca antes y tenía el ojo izquierdo hinchado por el golpe que me había dado Kyra; todo el lugar daba vueltas y necesité parpadear varias veces para enfocar las imágenes. 




			A pesar de que mi visión acabó por aclararse, me era imposible definir exactamente lo que estaba mirando: el suelo parecía hecho de tierra, y las paredes estaban construidas con piedras húmedas y desgastadas de color gris y marrón. Me dio la impresión de que estaba en un antiguo sótano o en... un calabozo. 




			Rhys caminó hasta el otro lado del lugar; tenía moretones en el rostro causados por golpes recientes. Traté de sentarme, pero todo el cuerpo me dolía y aún estaba mareada. 




			—Eh, tranquila —dijo Matt mientras colocaba una mano en mi hombro, pero no le presté atención. 




			Me fui levantando hasta quedar completamente sentada, lo cual me requirió mucho más esfuerzo de lo normal. Hice una mueca y me apoyé contra el muro, junto a Matt. 




			—¡Vaya, por fin has despertado! —dijo Rhys sonriendo; tal vez era la única persona en el mundo que podía mostrarse feliz en una situación como aquélla. 




			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Matt. No tenía ningún moretón a la vista pero, claro, también era mucho más hábil peleando que Rhys o que yo. 




			—Excelente. —Tuve que mentir entre dientes porque incluso respirar me costaba trabajo. A juzgar por el intenso dolor que sentía en el diafragma, seguramente tenía una costilla rota, pero no quise alarmar a Matt—. ¿Qué sucede? ¿Dónde estamos? 




			—Esperaba que pudieras aclarárnoslo tú —señaló Matt. 




			—Ya se lo he dicho pero no me cree —añadió Rhys. 




			—¿Dónde estamos? —le pregunté a Rhys, y Matt rió burlonamente. 




			—No estoy muy seguro —explicó, sacudiendo la cabeza—, pero creo que estamos en el palacio Vittra en Ondarike. 




			—¿Ondarike? —pregunté. 




			—Sí, la capital de los Vittra —agregó Rhys—. Lo que no sé es la distancia a la que esto está de Förening. 




			—Lo suponía —dije con un hondo suspiro—. Reconocí a Kyra, la Vittra que me atacó en la casa. No era la primera vez que venía a por mí. 




			—¿Qué? —preguntó Matt con los ojos bien abiertos, llenos de incredulidad—. ¿Esta gente ya había venido en tu busca antes? 




			—Sí, por eso tuve que irme. —Cerré los ojos porque mantenerlos abiertos me dolía demasiado y el mundo seguía dando vueltas a mi alrededor. 




			—Te lo dije —le insistió Rhys a Matt—. No te he dicho ni una sola mentira. Creo que, después de lo sucedido, tal vez deberías empezar a confiar en mí. 




			—Rhys no está mintiendo —dije con una mueca de dolor. Cada vez me costaba más trabajo respirar, por lo que tuve que hacer inhalaciones muy cortas que por supuesto me aturdieron aún más—. Sabe más que yo acerca de todo este asunto. En realidad, yo no he pasado mucho tiempo en Förening. 




			—¿Y por qué han venido a buscarte esos Vittra? —preguntó Matt—. ¿Qué quieren de ti? 




			Sacudí la cabeza sin decir nada porque creí que el simple hecho de hablar me provocaría aún más dolor. 




			—No lo sé —contestó Rhys por mí—. Jamás los había visto perseguir a alguien de esta forma. Pero bueno, es la princesa, y por lo que recuerdo, llevan algún tiempo prediciendo cosas acerca de ella. 




			Había tratado de indagar sobre esas predicciones, pero todo el mundo me había dado respuestas vagas. Lo único que sabía era que algún día sería poderosa; sin embargo, no me sentía de esa forma, y menos en ese momento. Hablar me causaba demasiado dolor, y por si fuera poco, me encontraba encerrada en un calabozo. 




			Y lo peor era que no sólo no había conseguido salvarme, sino que también había metido a Rhys y a Matt en aquel desastre. 




			—¿Estás bien, Wendy? —preguntó Matt. 




			—Sí —mentí. 




			—Pues no tienes demasiado buen aspecto —dijo Rhys. 




			—Estás pálida y respiras con dificultad —señaló Matt. Entonces sentí que se levantaba a mi lado—. Necesitas un médico o alguien que te pueda ayudar. 




			—¿Qué haces? —preguntó Rhys. 




			Abrí los ojos y vi lo que Matt se proponía. Tenía algo muy sencillo en mente: se dirigió hacia la puerta y comenzó a golpearla. 




			—¡Ayúdenme! ¡Alguien, por favor! ¡Wendy necesita un médico! 




			—¿Y qué te hace pensar que querrían ayudarla? —preguntó Rhys, dando voz a mis pensamientos. A fin de cuentas, Kyra se había deleitado lastimándome durante mi captura. 




			—Dado que no la han matado, es probable que su intención sea mantenerla con vida. —Matt dejó de golpear la puerta el tiempo suficiente para contestar a Rhys, y luego continuó pidiendo ayuda a gritos. 




			El sonido retumbó por todo el lugar y me fue imposible soportarlo por más tiempo: la cabeza ya me dolía bastante. Estaba a punto de decirle a Matt que se callara cuando de pronto se abrió la puerta. 




			Era el momento perfecto para que él y Rhys se lanzaran al ataque, pero no se les ocurrió a ninguno de los dos, sólo se hicieron a un lado. 




			El Vittra que había atacado la casa entró en el calabozo. Era el mismo que me había dejado inconsciente y a quien, según recordaba con vaguedad, Kyra había llamado Loki. Tenía el cabello largo y demasiado claro para ser un Vittra; era casi rubio. 




			Junto a él había un trol, pero me refiero a un verdadero trol: bajito y con apariencia de duende. Tenía rasgos humanoides pero su piel era viscosa y de color marrón. Su cabeza estaba cubierta por un sombrero que sólo dejaba ver unos pocos mechones de cabello canoso. Ni siquiera le llegaba a Loki a la cintura, pero, por alguna razón, el hecho de que fuera un trol genuino lo hacía todavía más intimidante. 




			Rhys y Matt se quedaron boquiabiertos mirando al duende; seguramente yo habría hecho lo mismo de poder abrir la boca, pero apenas conseguía mantener la cabeza erguida. 




			—¿Dices que la chica necesita un médico? —preguntó Loki sin quitarme la vista de encima; seguía observándome con la misma curiosidad que antes. 




			—¿Kyra le hizo eso? —preguntó el duende. Su voz era demasiado grave para una criatura tan pequeña. Se volvió hacia Loki para recibir la confirmación, y luego negó con la cabeza al considerar el daño que me había hecho la Vittra—. Tal vez tendríamos que plantearnos seriamente ponerle una correa. 




			—Creo que Wendy tiene serias dificultades para respirar —dijo Matt. Sus rasgos se endurecieron mientras intentaba mantener el control. 




			Tenía claro que lo único que le impedía atacar a Loki era el estado en que me encontraba, porque si los atacaba, ya no podrían ayudarme. 




			—Bien, déjame echar un vistazo. —Con pasos largos y decididos, Loki caminó hasta donde me encontraba. 




			El duende se quedó junto a la puerta para evitar que Matt y Rhys escaparan, aunque lo cierto es que ellos estaban demasiado preocupados por lo que me sucedía para considerar aquella posibilidad. 




			Loki se agachó junto a mí y me miró en apariencia preocupado. A pesar de que era evidente que aquel chico podía noquearme o incluso algo peor, el dolor era tan fuerte que no me permitía sentirme atemorizada; por otra parte, había algo en él que me decía que me ayudaría. 




			—¿Qué es lo que te duele? —me preguntó. 




			—¡Si apenas puede respirar, ¿cómo esperas que hable?! —vociferó Matt—. Necesita atención médica de inmediato. 




			Loki levantó la mano para acallarlo, y Matt resopló. 




			—¿Puedes hablar? —me preguntó Loki sin quitarme la vista de encima. 




			Pero cuando abrí la boca, en lugar de hablar, tosí con un dolor insoportable. Cerré los ojos y traté de reprimirla, pero la tos era tan fuerte que me saltaron las lágrimas. De pronto noté algo húmedo, y al abrir los ojos vi que mis piernas y los pies de Loki estaban cubiertos por una brillante sustancia de color rojo: estaba tosiendo sangre de manera irrefrenable. 




			—¡Ludlow! —le gritó Loki al duende—. ¡Trae a Sara! ¡Pronto! 
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			Loki continuó agachado frente a mí, y de esa forma mantuvo alejado a Matt. Tal vez intuía que trataría de abrazarme y prefirió impedir que me llegara a mover y algo dentro de mí se quebrara o lesionara. Matt no dejaba de gritar con delirio, pero Loki insistió en que todo iría bien. 




			Casi de inmediato apareció en el calabozo una mujer que tenía el largo cabello oscuro recogido en una coleta. Empujó a Loki y se colocó en cuclillas frente a mí. Sus ojos eran casi tan oscuros como los de Finn, y aquello me reconfortó. 




			—Me llamo Sara y voy a ayudarte. —La mujer colocó la mano sobre mi abdomen y me hizo estremecer. 




			Me dolía tanto que sentí ganas de gritar, pero de pronto el dolor comenzó a desaparecer y un peculiar cosquilleo me adormeció todo el cuerpo. Tardé un rato en recordar cuándo había tenido esa misma sensación antes. 




			—Eres una sanadora —musité consternada al ver que me prestaba auxilio. Después de que desapareciera el dolor del pecho y el estómago, puso la mano en mi ojo para curar el moretón. 




			—¿Te duele algo más? —preguntó Sara sin prestar atención a mis palabras. Era increíblemente hermosa a pesar de que la sanación la hacía parecer abatida cada vez que la llevaba a cabo; ya había visto eso mismo antes. 




			—Creo que no —dije. Me senté titubeante, pero poco a poco fui adquiriendo más seguridad. 




			—Kyra realmente se extralimitó —dijo Sara, más para ella que para mí—. ¿Ya te encuentras bien? 




			—Sí. —Asentí con la cabeza. 




			—Excelente. —Sara se puso en pie y se volvió hacia Loki—. Deberías controlar mejor a tus rastreadores. 




			—No son mis rastreadores —dijo Loki cruzándose de brazos—. Si tienes algún problema con la forma en que llevan a cabo su trabajo, háblalo con tu esposo. 




			—Estoy segura de que a mi esposo no le gustaría el modo en que se ha manejado esta situación. —Sara lo observó con dureza pero él no se retractó. 




			—Te hice un favor —agregó Loki con parquedad—. Si yo no llego a acudir, el resultado habría sido mucho peor. 




			—No pienso discutir eso contigo en este momento. —Sara me lanzó una mirada y luego salió del calabozo. 




			—Entonces ¿eso es todo? —nos preguntó en cuanto ella se marchó. 




			—Para nada. —Matt había permanecido sentado todo el tiempo a mi lado, pero en aquel momento se levantó—. ¿Qué es lo que quieren de nosotros? ¡No nos pueden mantener aquí encerrados! 




			—Tomaré eso como un sí. —Loki me brindó una sonrisa hueca y luego se dio la vuelta para salir del calabozo. 




			Matt se impulsó tras él, pero, antes de que pudiera alcanzarlo, Loki ya había salido. Cerró violentamente la puerta y Matt se precipitó contra ella. Entonces se oyó el ruido de las cerraduras, una tras otra, y Matt se dejó caer al suelo. 




			—¿Qué está pasando aquí? —vociferó, y luego se volvió para mirarme—. ¿Cómo es posible que ya no te estés muriendo? 




			—¿Preferirías eso? —Tiré de la manga de mi jersey para limpiar la sangre que tenía en la cara—. Podrían haber traído a Kyra para que terminara conmigo. 




			—No digas tonterías —dijo Matt rascándose la frente—. Quiero saber qué es lo que pasa porque tengo la impresión de estar en una pesadilla. 




			—Ya va mejorando —dije, y me volví para ver a Rhys—. Por cierto, ¿qué era esa cosa que estaba junto a Loki? ¿Era un verdadero trol? 




			—No lo sé —contestó Rhys, negando con la cabeza. Parecía tan confundido como yo—. Jamás había visto a un ser así, pero ten en cuenta que todo el mundo hace lo imposible para que los mänks nunca nos enteremos de nada. 




			—Creía que los trols reales no existían. —Fruncí el ceño y traté de recordar lo que Finn me había contado acerca de ellos—. Pensaba que no eran nada más que un mito. 




			—¿En serio? —preguntó Matt—. ¿Después de lo que ha sucedido? ¿Eso quiere decir que basta con elegir una mitología y comenzar a creer en ella? 




			—Yo no elegí nada —dije levantándome. Aún estaba muy dolorida, pero me sentía infinitamente mejor que al despertar—. Creo en lo que tengo frente a mí, pero nunca había visto nada parecido. Eso es todo. 




			—¿Estás bien? —preguntó Matt mientras me observaba andar despacio de un lado a otro del calabozo—. Tal vez deberías descansar. 




			—No, estoy bien —le contesté con brusquedad para que me dejara en paz. Quería adaptarme al espacio y ver si había alguna manera de salir de aquel lugar—. ¿Cómo hemos llegado aquí? 




			—Entraron en casa y nos atacaron. —Matt señaló la puerta refiriéndose a Loki y a los Vittra—. Ese tipo nos dejó inconscientes de alguna manera, y todos terminamos aquí. Nosotros despertamos apenas un poco antes que tú. 




			—Genial. —Empujé la puerta como si en verdad creyera que se abriría. No fue así, pero de todas formas tenía que intentarlo. 




			—Oye, ¿y dónde está Finn? —preguntó Rhys, dando así voz a mis pensamientos—. ¿Por qué no impidió esto? 




			—¿Qué tiene que ver Finn con este asunto? —preguntó Matt con tono irritado. 




			—Nada, es que él era mi rastreador. Es una especie de guardaespaldas. —Retrocedí, observé la puerta fijamente y deseé que se abriera—. Finn trató de evitar que esto ocurriera. 




			—¿Por eso huiste con él? —preguntó Matt—. ¿Te estaba protegiendo? 




			—Algo así —dije con un suspiro. 




			—¿Y dónde está ahora? —reiteró Rhys—. Creí que seguía contigo cuando llegaron los Vittra. 




			Matt comenzó a preguntarme a gritos por qué lo había dejado entrar en mi habitación, pero lo ignoré. No tenía energía para discutir con él acerca de lo que era correcto o de lo que él pudiera pensar sobre Finn. 




			—Se fue antes de que llegaran —dije en cuanto Matt terminó su diatriba—. No sé dónde está. 




			Jamás lo reconocería, pero estaba sorprendida de que no me estuviera protegiendo. Tal vez se había ido de verdad. Hasta ese momento había creído que sólo estaría alardeando, pero, en ese caso, habría aparecido cuando los Vittra nos atacaron. 




			A no ser que algo malo le hubiera sucedido. Tal vez los Vittra lo habían atrapado antes de que pudiera acudir en mi ayuda, porque, le importara o no, Finn era demasiado celoso de su deber. Si no me había protegido, la única razón lógica era que le había sido imposible hacerlo. 




			—¿Wendy? —preguntó Rhys. 




			Me dio la impresión de que llevaba un rato hablando, pero yo no había escuchado una sola palabra. Estaba demasiado ocupada contemplando la puerta y pensando en Finn. 




			—Tenemos que salir de aquí —les dije a los chicos. 




			—Eso es obvio —agregó Matt con un suspiro. 




			—Tengo una idea —dije mordiéndome el labio—, pero tal vez no sea muy buena. Puedo usar mi poder de persuasión cuando regresen, y convencerlos de que nos dejen ir. 




			—¿De verdad crees que eso bastará? —Rhys formuló la misma pregunta que yo misma llevaba un rato haciéndome. 




			Hasta ese momento sólo había usado la persuasión con humanos que no se lo esperaban, como Matt y Rhys. Además, Finn me había dicho que, si no entrenaba, mis habilidades jamás alcanzarían todo su potencial, y como en realidad no había llegado a iniciar el entrenamiento en Förening, no tenía idea de lo poderosa o débil que podía llegar a ser. 




			—En realidad no lo sé —confesé. 




			—¿Persuasión? —preguntó Matt, arqueando la ceja y mirando a Rhys—. ¿Se refiere a eso que me contabas antes? ¿Lo que supuestamente puede hacer Wendy con la mente? —Rhys asintió y Matt puso los ojos en blanco. 




			—Nada de supuestamente. —Su escepticismo me molestó mucho—. Se trata de algo que puedo hacer. Ya lo he aplicado contigo. 




			—¿Cuándo? —preguntó Matt, incrédulo. 




			—¿Cómo crees que te convencí de que me llevaras a ver a Kim? —le pregunté refiriéndome a la ocasión en que me había llevado al hospital psiquiátrico a ver a su madre, es decir, a mi madre «anfitriona». 




			Matt la odiaba y no quería que tuviera contacto con ella. En aquella ocasión había usado la persuasión con él porque, aunque me sintiera culpable, era la única manera que tenía de poder hablar con ella. 




			—¿De verdad lo hiciste? —De pronto, la sorpresa y el dolor que había en su rostro se tornaron en enfado; era como si lo hubieran abofeteado. Bajé la mirada y me volví—. ¿Me engañaste? ¿Cómo pudiste hacerlo, Wendy? No dejas de decirme que nunca me mentirás, ¡pero luego vas y haces algo así! 




			—No te mentí —dije avergonzada. 




			—¡No! ¡Es algo aún peor! —Matt negó con la cabeza y se alejó como si no pudiera soportar la idea de estar cerca de mí—. No puedo creer que lo hicieras. ¿Y fue sólo esa vez o llevas tiempo empleando tu poder conmigo? 




			—No tengo ni idea —confesé—. Durante años no supe lo que hacía. Sin embargo, en cuanto lo descubrí, decidí no usarlo más; no me gusta, y mucho menos contigo. Sé que no es justo, soy consciente de ello. 




			—¡Pues claro que no es justo, maldita sea! —gritó Matt—. ¡Es muy cruel! ¡Eso se llama manipulación! 




			—Lo siento, de verdad. —Me volví para verlo, pero el dolor que reflejaba su mirada me dolió muchísimo—. Te prometo que jamás volveré a hacerlo. Al menos no contigo. 




			—Lamento mucho interrumpiros, pero tenemos que encontrar la manera de salir de aquí —intervino Rhys—. Así que ¿cuál es el plan? 




			—Tenemos que llamar a alguien —dije, agradeciendo la interrupción: necesitaba dejar de pensar en lo mucho que Matt debía de estar odiándome en aquellos momentos. 




			—¿A qué te refieres con llamar a alguien? ¿Llevas encima tu móvil? —preguntó Rhys, emocionado. 




			—No, me refiero a que llamemos a alguien de aquí, como hizo antes Matt —dije señalando la puerta—. Podemos decir que tenemos hambre o frío, que alguno está muerto o algo así; en cuanto entren utilizo la persuasión para que nos dejen salir. 




			—¿De verdad crees que funcionará? —preguntó Matt, pero ya sin atisbo de duda, sino verdaderamente interesado en saber lo que yo pensaba. 




			—Puede ser —dije, dirigiéndome a Rhys—. Pero tengo que pedirte un favor. ¿Puedo practicar contigo? 




			—Sí, claro —dijo Rhys encogiéndose de hombros y depositando su confianza en mí de inmediato. 




			—¿A qué te refieres con «practicar»? —preguntó Matt con cierto grado de preocupación. 




			Se acercó un poco a Rhys y noté que por fin se había convencido de que aquel chico era su hermano; ahora quería protegerlo de mí. En cierta forma aquello me hizo sentir aliviada y feliz de saber que comenzaría a aceptarlo, pero por otra parte también era un tanto doloroso. Bueno, en realidad era muy doloroso saber que Matt me consideraba una amenaza. 




			—Es que no he hecho esto suficientes veces. —No me gustó un pelo el modo en que Matt me observaba, así que comencé a caminar por el calabozo para tratar de desviar su atención—. Además, hace mucho que no lo intento. 




			Aquello último no era del todo cierto porque apenas el día anterior había usado la persuasión con Rhys, pero no quería que reaccionara de la misma manera que Matt. Creí que las cosas fluirían mejor si podía evitar que me odiara la gente que me rodeaba. 




			—Entonces ¿qué es lo que quieres hacer? —preguntó Matt. 




			—No lo sé —contesté, encogiéndome de hombros—. Sólo sé que tengo que practicar porque es la única forma de fortalecerme. 




			A pesar de las evidentes reservas de Matt, Rhys cooperó conmigo. De pronto pensé que iba a ser muy raro que alguien presenciara aquello y en especial Matt, que parecía estar tan en contra de todo el asunto; sin embargo, no tenía otra opción porque no podía enviarlo a ningún otro lugar. 




			Me observaba con gran intensidad; lo vi con el rabillo del ojo. De hecho, me distraía, pero tal vez eso representaría un ejercicio más desafiante: era obvio que tampoco iba a poder hacer que los Vittra me dejaran el camino libre para usar mi control mental con el guardia. 




			Decidí comenzar con algo muy sencillo. Rhys y yo estábamos de pie frente a frente, y repetí en mi cabeza: «Siéntate, quiero que te sientes». 




			Al principio sus ojos azules me miraron inmutables, pero luego una especie de neblina los cubrió; relajó los músculos de la cara, se quedó en blanco y, sin decir una sola palabra, se sentó en el suelo. 




			—¿Te encuentras bien? —preguntó Matt, cada vez más nervioso. 




			—Sí, sí, estoy bien. —Rhys sonaba como si acabara de despertar. Levantó la mirada hacia mí y me dio la impresión de que estaba aturdido—. ¿Y entonces? ¿Vas a practicar o qué? 




			—Ya lo he hecho. —Jamás había hablado sobre aquello con alguien en quien acabara de aplicar la persuasión, por lo que me pareció raro tocar el tema de forma tan abierta. 




			—¿Qué estás diciendo? —Rhys frunció el ceño y nos miró alternadamente a Matt y a mí, como si tratara de entenderlo. 




			—Te has quedado en blanco y luego te has sentado en el suelo —le aclaró Matt. 




			—¿Por qué te has sentado? —le pregunté. 




			—Yo... —Noté la concentración en su rostro—. No lo sé. Sólo... me he sentado. —Negó con la cabeza y volvió a dirigirse a mí—. ¿Ha sido cosa tuya? 




			—Sí. ¿No te has dado cuenta de nada? —interrogué. 




			No sabía si al utilizar mi poder le causaba algún daño a la gente. Nadie se había quejado nunca, pero tal vez no lo habían hecho porque no entendían lo que les había sucedido. 




			—No; yo ni siquiera... —Rhys volvió a sacudir la cabeza sin poder articular lo que quería decir—. Creí que me desmayaría o algo así, pero... en realidad, era consciente de que me estaba sentando. Ha sido más bien como un reflejo, como cuando respiras todo el tiempo pero sin pensarlo. Eso mismo era lo que sentía. 




			—Mmm. —Me quedé pensando—. Levántate. 




			—¿Qué? —preguntó Rhys. 




			—Que te levantes —repetí. Se me quedó mirando un instante y luego miró a su alrededor. Su mirada se endureció y arqueó las cejas sorprendido. 
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